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g alguno destos que yá conoces, que no al principio qnando te ayun­
taste con nosotros ? A esto respondió Gobrias: quiero saber antes 
que responda, ¿ si tengo yo también ahora de decir la verdad ? Sí 
por Dios, dice Cyro; porque ninguna pregunta requiere mentira. 
Pues sábete, Cyro, dice Gobrias, que ahora la daré muy de me­
jor gana. ¿ Me podrás decir la causa por qué ? dixo Cyro. Respon­
dió Gobrias: sí por cierto. Pues di-la luego , dixo Cyro. Porque 
entonces, dice Gobrias, solamente los. veía sufrir con buen ánimo 
los trabajos y peligros : mas ahora los veo sufrir con templanza el 
bien y la prosperidad. Y pareceme, Cyro , que es mas difícil ha­
llar hombre que sepa sufrir bien la prosperidad que no el trabajo 
y fatiga. Porque la. prosperidad á muchos es madre de la injuria, 
y la adversidad á todos es causa de templanza. 

8 En esto Cyro se volvió á Hystaspas y le dixo: ¿oíste ahora 
t ú , Hystaspas, las palabras de Gobrias í Sí por Dios, dixo Hys­
taspas 5 y si muchos dichos destos dice, mas bien codiciaré yo á 
su hija por esposa, que no si me mostrase muchos vasos de oro, 
como hizo de antes. Por cierto, dixo Gobrias, muchos tales di­
chos tengo escritos, y no tendré escasez ninguna en dártelos, sí 
tomas mi hija por muger. Los vasos, porque me parece que no los 
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recibes, no sé si los darás de buena gana á esre Chrysantas, por­
que te quitó tu asiento. Ahora pues , dice Cyro , tú Hystaspas y 
los otros que aquí estáis presentes , si me decis quando alguno de 
vosotros se quieta casar , conoceréis qué tal ayudador os seré yo 
para ello. 

9 A esto dixo Gobrias : bien está; ¿ pero si alguno quiere casar 
su hija, á quien será menester que acuda y lo diga ? Respondió 
Cyro: á mí también eso j porque sé mejor que todos el arte. ¿Qué 
arte ? dixo Chrysantas. Respondió Cyro: conocer qué casamiento 
le está bien á cada uno. Entonces le preguntó Chrysantas ; pues 
dime por Dios, Cyro , ¿ qué muger piensas que me estará á mí 
muy bien ? Quanto á lo primero , respondió Cyro, la que fuere 
pequeña, porque tú también eres pequeño : que si la tomas gran­
de , quando la quieres besar estando ella en pié serte ha menester 
saltar como los perritos falderos. Eso , dice Chrysantas, bien mirado 
es; porque yo en ninguna manera soy buen saltador. Demás desto, la 
que fuere roma de narices, dice Cyro; porque tú , dice, eres de 
nariz corba, y con la nariz roma bien sabes que se junta muy bien 
la corba. Luego según eso quieres decir, que con el que ha bien 
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cenado, como yo ahora, que se juntará bien el que no ha cena­
do? Sí por Dios, dice Cyro, eso mismo digo. Porque el vientre 
de los que están llenos está corvo , y el de los que no han cenado 
romo. 

10 Pues veamos , dice Chrysantas, ai Rey que es frió de com­
plexión , • ¿ podrásme decir qué muger le estará bien ? Entonces 
Cyro se rió mucho, y lo mismo hicieron todos los otros. Y es­
tándose todos riendo juntamente , dixo Hystaspas, por esa causa solo 
te tengo¡ mas envidia en tu reynado. ¿ Por quál, respondió Cyro ? 
Porque siendo; frió puedes dar que reír. Cyro le dixo: ¿ qué tanto 
darías ahora, Hystaspas, porque este dicho fuese sabido de aque­
lla á quien quieres parecer festivo y decidor i Desta manera se mo­
tejaban unos á otros. 

11 Después desto mandó sacar Cyro un atavio de muger para 
Tygranes,, y diósele, para que le enviase á su muger, porque se 
había mostrado varonil en la guerra con su marido. Y á Artabazo 
dio un vaso de oro 5: y al Capitán de ios Hircanos un caballo , con 
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1 El donayre de Ja pregunta de Chrysantas está en que moteja muy galanameo* 
te á Cyro de poco amigo de mugeres : á ios quales comunmente llaman fríos. 
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otros muchos y muy preciosos dones. A tí, dice , Gobrías, yo te 
daré marido para tu hija. A esto dixo Hystaspas: luego si eso es , 
darásme á mí, para que me dé aquellos buenos dichos que antes 
me prometía. Por ventura , dice Cyro , ¿tienes tú hacienda para me­
recer la doncella? Respondió Hystaspas: sí por Dios, y muy mas 

ande u e de dineros. ¿Y dónde tienes esta hacienda, dixo Cyro? 
Respondió Hystaspas: aqui en ese mismo lugar donde tú estas sen­
tado pues que eres mi amigo. Entonces dixo Gobrias , esa me bas-
„ - v lue^o estendió la mano, diciendo : dame tú, Cyro, la 
t» ' y o 
t u y a - , i J-< 

i 2 Y Cyro, tomando la mano derecha de Hystaspas, la dio 
- Gobrias , y él la recibió. Y después desto dio muchos y muy 
preciosos dones á Hystaspas, para que los enviase á la doncellas y 
llegándose á Chrysantas le abrazó, y le dio paz. Viendo esto Ar-
tabazo, dixo: por Dios, Cyro, que no es semejante la liberalidad 
de mi vaso de oro al don que diste á Chrysantas. Pues a ti tam­
ban t e lo daré , dixo Cyro. Mas Artabazo le pregunto , ¿ que quan-
do« Y Cyro le respondió : de aquí á treinta anos; por tanto apa­
réjate para esperar, y no para morir. Y asi se acabó el convite. 

^ ' i . ¿¿•A; & i*T- * *»** MÍ *aA* íh>™ p; 
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Y quando todos se levantaron , también se levantó Cyro , y los 
acompañó hasta las puertas. 

13 Otro día por la mañana despidió todos los compañeros de 
guerra que se quisieron- ir á sus casas, excepto aquellos que se qui­
sieron quedar de su voluntad: á los quales dio tierras y casas, las 
quales tienen y poseen ahora los sucesores y descendientes que de-
llos permanecieron. Y destos los mas son Medos é Hircanos. Y á 
los que se partieron les dio muchos dones, é hizo muy contentos. 
Y asi despidió los Príncipes y Capitanes y compañeros de guerra, 
y á sus gentes. Y después desto repartió entre los suyos todos los 
dineros que había tomado en Sardis; y lo mejor y mas escogido 
dio á los Coroneles »y á sus ministros del, según que cada uno lo 
merecía j y lo otro todo repartió. Y dando á cada uno de los Co­
roneles su parte , mandó que la repartiese entre los suyos 7 como 
él lo había repartido entre ellos. Y los otros dineros dieron los 
Príncipes y Capitanes á los mas aprobados de aquellos que estaban 
debaxo de su mando. Y la resta los Decuriones y Caporales la 
repartieron á soldados particulares, según que cada uno lo merecía. 
Y asi todos recibieron su justo repartimiento por iguales partes. 

Des-
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14 Después que recibieron los dineros que entonces les fueron: 
dados, algunos dellos hablaban estas y otras semejantes palabras de 
Cyro, Ciertamente este muchos dineros tiene , pues que ha dado 
tantos á cada uno de nosotros en particular. Otros decían: aunque 
tiene muchos dineros, no es su condición de Cyro de querer en­
riquecerse , sino que mas se huelga en darlo á otros , que guardar­
lo para sí. Pues como Cyro sintiese estas pláticas , y la opinión 
que del todos tenían , mandó ayuntar los amigos , y todos los otros 
que convenia, y hablóles desta manera: 

15 "Varones amigos: ' he visto algunos hombres que quieren 
" parecer tener mas de lo que tienen , pensando que desta manera 
" serán tenidos por mas liberales; pero á mí me parece que estos 
" tales van lexos de. su pensamiento. Porque el que quiere dar mues-
*' tra de tener muchos bienes, y según su posibilidad con ellos no 
"favorece ni ayuda á los amigos, este antes me parece que será. 
" estimado por escaso que por liberal. Hay otros que quieren cm-
** cubrir todo Ib que tienen , y estos también á mi parecer son malos; 

"pa*-
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i Oración de Cyro á los suyos,. que contiene mas filosofía que no arte de bien 
decir. Es delicada la consideración que ha ce para dará entender el cuidado que uno 
ha de tener para ser verdaderamente liberal.. 
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"para con sus amigos. Pues muchas veces los amigos que tienen 
" necesidad, por no saber lo que aquellos tales sus amigos tienen 
" no se la declaran. Y desta manera reciben manifiesto engaño. Asi 
" que d& hombre sencillo y claro me parece que es manifestar lo 
" que tiene, y con ello trabajar de hacer bien, y aprovechar I 
" todos. Por tanto yo os quiero mostrar todo lo que yo tengo, 
"que realmente se pueda ver; y lo que no se pudiere ve'r, oslo 
" declararé." 

i<5 Y diciendo esto les mostraba muchas y muy preciosas co­
sas que tenia. Y lo que estaba guardado, que no era fácil, cosa de 
poderlo ver, se lo relataba y daba noticia dello. Y al fin les dixo: 
" todo esto que yo tengo, varones amigos, habéis de pensar que 
" no es mas mió que vuestro. Yo lo he allegado : no por cierto pa-
" ra consumir y gastarlo para mí solo ( que aunque quisiese no lo 
" podría hacer) sino para tener siempre que dar al que de voso-
" tros lo hiciere bien, y para que si alguno de vos pensare tener 
" necesidad de cosa alguna venga á mí, y tome todo lo que hu-
" biere menester." Estas y otras semejantes razones les decía, 
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C A P I T U L O V. 

v /Uando yá le pareció que las cosas de Babylonía estaban er» 
buen estado, de manera que se podía partir de allí, aparejó su ca* 
mino para Persia , y mandó á todos los suyos que se aparejasen., 
Y después que yá estaba á punto todo lo que le parecía que ha­
bía menester para el camino , se partió. Ahora pues contaremos> 
como siendo tan gran exército tenía tan buena orden, asi para ade­
rezarse y ordenarse para caminar, como para deshacerse en llegan-
do á donde iba, ' y para alojarse de presto en el lugar que era me­
nester. Porque donde quiera que el Rey asentaba su real Silla, to­
dos los de su exército ponían sus tiendas y estancias en verano- y 
en invierno. 

2 Cyro pues ordenó desde principio que su tienda se pusiese al 
oriente, y después señaló quanto habían de estar apartadas las tien­
das y estancias de la gente de guarda de la tienda del Rey. De 
los panaderos señaló su lugar á la mano derecha, y á los cocineros 
que. aparejaban cosas de comer, á la mano izquierda. Y á los ca* 
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m e^iv ¿v ¿JÍTO ^ejfo-eo&otf, oí/ra 

«til íntióywí. ^x^-Ho-ó/Aet* ^ xct' 
~ t \' •'••'/ i\ ' 

T<LUT& , 6)5 TOAOS q^oÁOÍ CCV , tV-

rixiai fih 1&.TÍ.<SVUÍ\)¿IITO , %&¡ 

x Orden que tenia el exército de Cyro 

TO £1 TCfcV" > OTOU JVOÍTO. OTtOU' 

yeif a* frjcbTO'rfefrtúyflcU (&d.<rt\tviy 

ffputvetf f¿w <H tyovrtí vivrtí ot 

Clf¿qi¡ /SctCTíAéct. <rpCLTi¿0)l'](tl y X.CÍ.I 

$'. Et^uS- S>i TODTO ¿vofii^e 

KvfQ^ y rtpoí-'to feteTCovJoj í ' f a r 

<r8ctí T W c%«w" iTCtíla, e-r«>g ta^oi-

TÜI' yWíy TTÓGOV cftít a.rnmM'7tovTrx<i 

vxMtoZv rovi Sbpvqópovi' TMS (¿AGI-

•/TOÍO?* </íe T W oLpt<r tpa.lt , "\rtC7tw 

en caminar y alojar. 
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baiíos mandó también poner á la mano derecha, y á las otras 
bestias de carga á la mano izquierda , y todo lo demás ordenó 
de manera que cada uno supiese su asiento, y su término y lu­
gar.-

3; Quando se han de tornar á aparejar otra vez para caminar > 
cada qual adereza sus alhajas de que se han de servir, como les 
-está ordenado, y algunos dellos las ponen encima de las bestias: de 
manera que todos llegan á la par con sus cargas al lugar señalado» 
para hacer lo que íes está mandado , y todos juntamente las tornan 
á poner en su lugar. Y asi un mismo tiempo basta para levantar 
una tienda, y para levantarías todas. Y lo mismo es para los otros 

aparejos, y para obrar todo lo demás que es necesario en su tiem-* 
po y sazón: de la misma manera á cada qual le está ordenado lo 
que ha de hacer T y por esto el mismo tiempo le basta á la una 
parte y á todas para hacerl o. Y bien asi como los criados para los 
servicios necesarios tienen su lugar señalado el que pertenece á cada 
uno: asi también la gente de guerra en el campo tienen su lugar 
conveniente para cada genero de armadura, y sabian quál era su­
yo ,, y quál era ageno ; y asi todos se aposentaban sin rencilla , por 
tener como tenia por muy bueno Cyro,. que en la casa hubiese la 

or-

«IMOÍS THV auptq'ípáji' x-cu T ¿ A \ Í Í <N TfoivxJ'c'ai <̂ e T ¿ vTnry\J[tí& ^XVTOL, 

$líTéTCt,xí¡0 y ¿ 9 - e Utfi.éVa.1 'v^.tfOV ¿# ^ P ^ - J Oúf&VTZd'í dicLTíTAx!]OL.1 g-

TW écCVTOU ^ápMyXj ¡XÍT^CÚ Jtj TOTÍCil. X¿cfOl$ TOL TroWTíC/L' X.O.I <Tíá TOt/70 

y ' . . ''OrAV <M eLPCLíTAJéUeífcCv'jcU-, 0 Ot'JTOÍ %£??&' ofyfcW ¿Vi TS ¡Xí-

cuvríjriat [juv ex.e£<j-@-̂  <rxzv¡i o í - fu «&t TCám TeeTfoiYHrbm. aaitif 

C7tlf TaTCl.5f.1sti •UfííffQ'otí r oLvaLT?- Jlí Oí TUpl T ¿ í7TlTYIc/lílsL Jípá-TCOV' 

fyvlcu y CLÍ> ctM.o¡ \ie\ T<¿ ú'ffit* la •Y¿¡>faJ i\yw TÍ\V TepoJmovffa.»'i-

(^vy-ia affo a/xa, fitv -TrzvTíi ep- K^S"0' > otrm xcLt °l cTJAocpopoi ety-
ytv1&l Oí ffXéVctyüyPl \TCÍ T C I TE- T S ¿9 Tv! c^pa.T0'7riSyiViJít "X®fM 

Tocy/Aávct óy«¡f, '&/&& <N TtiLvTíS T& elyav TW TM ó'Trhíaíi txxq-A 

(tycLTificLtrir \ií¡ ra, éat/rou 'íxx- rziTnJlíícLv, x<Ü yha&v r&VTW, o-

<T@-'. oiría fry\ ¿ ctvroí ^eóvoí ¿A- TTOIK, 1H» , x,*/ # í áy*¡á<pitfG»i'T>ÍTM' 

Xfei /¿¡cí, Tfe OXWW 5tctt TraO-ctiS Ct- ITcU'TíS X S ^ ^ P ' C , 0 1 ' ' 7 1 ' - KOLAO!» /Aíf 

ĵ pvíffGflti. «crAü-raf ou-rtas e*yef xaj y«lf ¿ryeiTO ó Ki/pQ^ Jtot/ o* oi'-
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orden necesaria, para que quando alguno hubiese menester algo su­
piese donde lo habia de hallar. Y también le parecía muy buena 
cosa que las Capitanías de la gente de guerra estuviesen siempre 
puestas en orden y aparejadas; porque quanto mas cortos son los 
tiempos y breves las ocasiones de poder servir y aprovechar para 
las cosas de guerra, tanto mayores son los yerros de aquellos que 
en estas son tardíos ó perezosos. Asi también vela que hacían mu­
chas cosas de provecho aquellos que estaban apercebidos y puestos 
á punto en tiempo oportuno. Y por esto tenia mucho cuidado desta 
buena orden. 

4 A esta causa él mismo ponía siempre su estancia enmedio del 
real (porque este era el lugar mas fuerte y seguro) y después po­
nía cerca de sí aquellos de quien mas se confiaba, como lo tenia 
de costumbre. Estos estando al derredor tenian consigo los hombres 
de armas, y los Capitanes de los carros de guerra ; porque estos 
pensaban que habian de estar en lugar fuerte, pues pelean con ta­
les armas que no las pueden tener á mano en el real; y han me­
nester mucho mas tiempo para armarse que los otros , si han de 
salir á hacer alguna cosa que sea de provecho. A la mano derecha 
y á la siniestra del y de los de caballo estaba el lugar señalado á 

los 
Jtíee, UVAl i7TlTy\cAtVf¿cL TW tlPfv\- fr'. Kctj CtVTOÍ ¡¿VI JSi 'XOÍú-

flOGÚtW OTM ycLf Ti"? TÜV ^élficUy T05 ÍOLVTOV OV fíídCtl ^gtTÍTl'^gTO Tüy 

^AoV 'fátv ÓTTOU cflíí íXy¿VT<í A * - <rpcí,TD7r¿cíb'J , Ul &VT11Í T'tá %Cú-

£>ÍIV. TTOAT) y¿ eií x.í.Vuoi' évófAift p&í evoparáTH? oít<7)té* '¿Ttarcí <N 

TY\V rxv <fpa.Tia>'Ttxtúv qwXav eu1}-»- TBIÍ yJiv Tnq'oriTO'jí y onaTtif ejo-

umxm\t úvajky otra re o^ónrepoi oí fti, 7rep¡ Í&VTOV í'i^y Tyra? <Üt 

ütm y x,xí fieífa T« , <r<p<xXu.*T& 3ta¡ ¿p^ct-mAxlAS. x-ocí "ya/ T&TVÍ 

tt7T0 T»V ll^tpiCoviaV OV CLVTOlí' CL~ íyOf&í íJOfil(é % ^ f A 5 <Jxgl(ract.í , OTÍ 

ero <N roív oy j ^ p S T¡-a.pcí,jiyopA- <rvv oí í /¿a/^ovjcu oTrhoú &d tt -?rpo-

»w TiXeiVw *£ '* tgwnt Tot x-lví- ^ipo^ e^vreí T'JÍÍTO'/ <rpot/ro'7reJVj5i<-

jetüTct éáp* yivófii'^ ¿v TQÍÍ nto- ¡JAI , a.A\« TTOV^V ^povk' Jlmlxi üí 

^,1,-ot,. pee XUTOU T Í 5¿ T » V j^r^reay -jreATct-


